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T  Jas  relaciones  que  he  recibido  á  prin- 
cipios de  este  año,  y  las  que  me  han  lle- 
gado en  los  meses  sucesivos  relativas  al 
estado  de  la  instrucción  de  Cadetes ,  me 
han  hecho  conocer  con  sumo  sentimiento 
el  considerable  atraso  en  que  se  halla  en 
todos  los  Cuerpos :  el  método  desigual  que 
para  ella  se  sigue  en  la  Infantería;  y  que 
no  se  zela  actualmente  por  los  Xefes  co- 
mo corresponde  esta  obligación  tan  esen~ 
cial,  y  que  debe  tener  un  lugar  tan  prefe- 
t-ertfe^  entre  sus  primeras  atenciones.  Asi- 
mismo he  observado  el  poco  examen  con 
que  mas  de  una  vez  se  me  han  dirigido 
los  documentos  de  varios  individuos  que 
pretenden  ser  admitidos  en  esta  distingui- 
da .clase;  baxo  cuyo  concepto,  y  siendo 
como  V.  sabe  el  principal  plantel  para 
Oficiales  en  nuestra  presente  constitución 
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militar,  me  es  indispensable  indicar  á  V. 
mis  intenciones  acerca  de  un  objeto  tan 
importante,  recordando  ademas  quanto  es- 
tá prevenido  en  orden  á  su  admisión,  en- 
señanza y  ascensos. 

í 

Supuesto  el  fin  de  tanta  consideración 
con  que  se  admite  en  Ja  Milicia  esta  par- 
te de  la  noble  juventud ,  deben  los  Xefes 
con  proporción  á  él  examinar  las  instan- 
cias de  los  Pretendientes  antes  de  darlas 
curso,  asegurándose  mucho  de  su  dispo- 
sición moral  y  personal,  y  reconociendo 
con  escrupuloso  cuidado  los  documentos 
de  su  calidad ,  y  de  los  medios  que  acredi- 
ten para  su  subsistencia.  El  Rey,  con  fe- 
cha de  13  de  Julio  del  año  anterior,  hizo 
entender  á  todos  los  Xefes  la  circunspec- 
ción con  que  debían  proceder  en  un  punto 
de  tanta  conseqüenc'a  para  su  servicio, 
mandando  que  solo  sean  admitidos  los  que 
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prometan  utilidad  conocida,  por  haber 
demostrado  la  experiencia  que  muchos  fin- 
gen inclinación  á  la  carrera  militar  por 
huir  de  la  sujeción  de  sus  casas,  y  vivir 
en  la  torpe  ú  ociosa  libertad  que  se  figu- 
ráron;  ó  que  algunos  padres  de  familias, 
olvidados  de  lo  que  se  deben  á  sí  mismos 
y  á  la  causa  publica,  la  miran  lastimosa- 
mente como  un  paradero  de  la  inutilidad 
é  ignorancia,  ó  como  un  destino  de  cor- 
rección ó  castigo  para  hijos  cuya  crianza 
tal  vez  descuidaron,  y  no  pueden  ya  su- 
jetar por  sus  viciosas  costumbres.  Están 
muy  equivocados,  pues  sabe  V.  que  lle- 
aiudo  con  tales  disposiciones  es  casi  im- 
posible esperar  jamas  de  estos  jóvenes  pro- 
cederes ni  sentimientos  de  honor  y  virtud,- 
y  así  es  indispensable  que  teniendo  muy 
presentes  estas  advertencias,  y  el  que  S.  M. 
quiere  que  los  que  se  inclinen  á  empezar 
por  la  referida  clase  esta  noble  profesión 
vengan  ya  con  la  idea  favorable  de  que 


[6] 

se  necesitan  principios  proporcionados  al 
importante  objeto  que  han  de  llenar  lue- 
go en  obsequio  y  beneficio  del  Estado  y 
de  sí  propios ,  se  dedique  V.  á  evitar  los 
gravísimos  males  que  de  lo  contrario  se 
siguen  á  los  Cuerpos ,  y  el  trabajo  moles- 
to é  importuno  que  causan  sugetos  de  se- 
mejantes propiedades,  mayormente  si  por 
una  ú  otra  consideración  particular  mal  en- 
tendida se  les  tolera  6  conserva. 

Las  asistencias  debe  V.  procurar 
que  no  baxen  de  ocho  reales  diarios  :  es 
notorio  que  en  las  actuales  circunstancias 
no  es  posible  que  un  Cadete  subsista  bien 
sin  este  auxilio:  y  es  no  menos  constante 
lo  demasiado  freqüente  que  ha  sido  la  nece- 
sidad de  despedir  á  varios  de  esta  clase  por 
no  tener  con  que  mantener  su  debida  de- 
cencia, cuyo  inconveniente  es  forzoso  evi- 
tar, exigiendo  V.  la  asignación  expresa- 
da ,  baxo  la  seguridad  de  escritura  extendi- 
da con  todas  las  precisas  formalidades.  Si 
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actualmente  hay  algunos  en  el  Regimien- 
to ,  que  por  falta  de  este  requisito  se  pre- 
sentan y  viven  obscura  é  indecentemente, 
hará  V.  entender  á  sus  familias,  que  si 
no  atienden  con  brevedad  á  mantenerlos 
como  corresponde  ,  se  les  dará  sin  arbitrio 
su  licencia,  avisándome  V.  si  en  un  tér- 
mino pronto  y  proporcionado  no  lo  verifi- 
can, con  relación  de  las  diligencias  practi- 
cadas para  que  esto  tenga  efecto.  Si  por 
una  piedad  ó  tolerancia  perjudicial  al  servi- 
cio ,  y  que  seria  muy  reprehensible  en  qual- 
quier  Xefe ,  se  admiten  ú  mantienen  en  es- 
ta clase  sugetos  que  no  pueden  ó  deben 
subsistir,  se  tocarán  inconvenientes  ó  per- 
juicios incalculables ,  y  se  desviarán  de  la 
Infantería,  ó  huirán  de  venir  á  ella  muchos 
de  la  principal  nobleza  del  Reyno ,  con  per- 
juicio irreparable  del  concepto  y  estima- 
ción en  que  es  justo  se  conserve.  Para  los 
hidalgos  é  hijos  de  familias  de  distinción 
pobres  tiene  el  Rey  abierta  generosamen- 
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te  la  puerta  de  sus  ascensos  por  la  escala 
de  Cabos  y  Sargentos,  y  quanto  mayor  fue- 
re el  amor  á  la  profesión  y  zelo  que  acre- 
diten abrazando  y  siguiendo  con  utilidad  y 
constancia  este  honroso  partido ,  tanto  mas 
derecho  tendrán  para  que  se  haga  valer  en 
su  favor  quanto  indica  el  art.  1 3  del  tít.  1 8 
tratado  2.0  de  la  Ordenanza  general,  siem- 
pre que  las  circunstancias  lo  permitan. 

A  fin  de  que  en  el  exámen  de  los  docu- 
mentos que  se  me  dirijan  de  Pretendientes 
á  plazas  de  Cadetes  haya  cierta  igualdad ,  y 
se  evite  á  los  mismos  y  á  los  Xefes  el  per- 
juicio de  devolverlos,  acompaño  á  V.  la 
nota  número  i.°  á  que  deberá  arreglarse. 

\ducacion  La  instrucción  de  esta  distinguida  cla- 
se ha  de  darse  y  se  ha  de  cimentar  en  las 
Escuelas  de  los  mismos  Cuerpos  que 
previene  la  Ordenanza  ,  mientras  S.  M. 
no  señala  otros  medios  que  juzgue  mas 
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convenientes :  debe  por  tanto  merecer  una 
atención  jamas  interrumpida  de  parte  de 
los  Xefes:  debe  estar  á  cargo  de  un  Ofi- 
cial conocidamente  á  propósito :  debe  ser 
metódica :  debe  ser  constante ;  y  debe  ha- 
cerse notoria  por  medio  de  actos  públicos, 
que  en  quantos  pueblos  resida  la  Infante- 
ría dexe  satisfechos  al  Rey  y  á  la  Nación 
del  aprovechamiento  de  estos  individuos, 
y  del  interés  y  desvelo  de  sus  Xefes  en 
materia  de  tanta  importancia. 

§ 

El  nombramiento  del  Oficial  que  ba-  Elección  d 
vo  la  dirección  de  V.      ha  de  estar  encar-  Maestro. 
gado  de  esta  enseñanza  es  preciso  tenga  las 
circunstancias  prevenidas  en  el  art.  23  del 
título  y  tratado  arriba  citados.  Si  no  las  re- 
une  el  que  en  la  actualidad  la  tiene  á  su  cui- 
dado ,  pues  que  es  tan  corto  el  fruto  que 
se  observa  generalmente ,  elegirá  V. 
otro  de  quien  se  prometa  el  mejor  y  mas 
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útil  desempeño;  pero  si  con  el  mayor  au- 
xilio que  encontrará  el  actual  en  mi  auto- 
ridad ,  en  la  de  V.  y  los  demás  Xefes, 
conoce  que  será  capaz  de  proporcionar  to- 
do el  adelantamiento  que  debemos  espe- 
rar ,  le  conservará  V.  avisándome  de  to- 
dos modos  el  que  fuere  elegido ,  para  que 
recaiga  mi  aprobación,  en  inteligencia  de 
que  sin  ella  no  podrá  ser  removido  tam- 
poco de  este  encargo ;  y  aunque  no  dudo 
que  todos  lo  desempeñarán  teniendo  pre- 
sente su  propio  concepto ,  honor  y  crédi- 
to del  Cuerpo ,  y  por  la  satisfacción  inte- 
rior que  debe  resultarles  de  hacer  un  ser- 
vicio tan  útil  al  Rey  y  al  Estado,  á  fin 
de  que  no  pierdan  la  confianza  de  recoger 
por  otro  término  el  fruto  de  este  trabajo, 
y  privaciones  que  naturalmente  ha  de  oca- 
sionarles ,  podrá  V.  asegurar  que  el  que 
lo  sostenga  por  un  tiempo  proporcionado 
en  que  se  hayan  hecho  visibles  sus  desve- 
los ,  y  el  aprovechamiento  de  los  discípu- 
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los,  encontrará  mi  apoyo  en  las  solicitudes 
que  le  convengan ,  y  no  cesaré  de  pedir  á 
S.  M.  una  ú  otra  gracia  que  le  señale  6  pre- 
mie por  una  comisión  tan  honorífica,  re- 
comendable ,  y  digna  de  recompensa.  Si  con 
motivo  de  la  última  guerra  no  hubiesen 
quedado  Subalternos ,  que  ademas  de  la 
instrucción  necesaria  tengan  la  experiencia 
del  servicio  que  se  requiere ,  podrá  V. 
nombrar  un  Capitán. 

Satisfecho  V.  y  quedándolo  yo  de 
esta  elección,  dispondrá  que  el  Maestro  de 
los  Cadetes  empiece  la  enseñanza  de  estos 
con  una  eficacia  todo  nueva :  se  metodizará 
el,  objeto  de  formar  excelentes  Oficiales,  á 
que  debe  dirigirse,  y  con  esta  mira  hará 
V.  divida  sus  atenciones  en  la  moral  y 
militar  por  el  orden  que  sigue. 

§ 

Para  lo  primero  ha  de  emplear  una  Instrucción 
breve  parte  del  tiempo  diario  que  V. 
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prudentemente  determine.  Se  propondrá  el 
designio  de  enseñar  y  persuadir  á  sus  dis- 
cípulos el  amor  que  todo  Soldado,  y  ma- 
yormente los  Oficiales,  á  cuya  clase  han 
de  aspirar,  debemos  al  Rey,  tanto  por  lo 
que  honra ,  premia  y  distingue  á  la  Mili- 
cia, quanto  por  las  obligaciones  que  tene- 
mos hacia  su  Real  Persona ,  en  cuya  so- 
berana representación  se  cifran  todos  los 
vínculos  mas  sagrados,  que  ligan  á  los  in- 
dividuos de  la  sociedad  con  respecto  á  la 
Religión  y  á  la  Patria.  Les  persuadirá  la 
necesidad,  el  mérito  y  valor  de  la  obedien- 
cia y  subordinación,  los  motivos  precisos 
y  justos  de  las  penas  terribles  señaladas  s 
qualquier  Militar  que  las  quebranta,  dis- 
tinguirá sus  objetos,  y  les  recomendará  con 
mucha  freqüencia  la  obligación  que  tienen 
de  ser  exemplares  en  su  observancia.  De- 
mostrará el  precio  inestimable  del  valor, 
el  noble  y  digno  empleo  que  esta  virtud 
tiene  en  la  Milicia,  cómo  es  invencible 
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bien  radicado  y  dirigido ,  y  como  si  no  se 
sujeta  ó  modera  por  las  leyes  de  la  obe- 
diencia y  disciplina ,  produce  funestas  con- 
seqiiencias,  porque  pierden  los  Exércitos 
aquella  fuerza  verdadera  y  sólida  que  los 
hace  respetables  y  victoriosos.  Les  hará 
conocer  las  ventajas  de  una  vida  económi- 
ca y  frugal ,  la  obligación  de  mantenerse 
con  sus  asistencias  ó  su  sueldo  sin  con- 
traer deudas  viciosas,  la  de  vestir  siempre 
su  uniforme,  sin  mas  ornato  exterior  que 
el  que  piden  un  ayre  compuesto  marcial, 
y  una  buena  crianza ,  y  cómo  deben  abor- 
recer el  vano  detestable  luxo  de  alhajas  su* 
jQgrfluas ,  y  modas  afeminadas  ó  ridiculas, 
que  degradan  al  que  las  usa ,  y  nunca  de- 
xarán  de  ser  prohibidas ,  y  castigados  los 
infractores ;  y  les  advertirá  la  ley  que  es 
indispensable  se  imponga  cada  uno  de  pro- 
fesar honor ,  verdad  y  fidelidad  en  sus  pa- 
labras y  en  sus  tratos ,  y  en  fin ,  la  de  aspi- 
rar al  crédito  de  sostener  en  todos  sus  pro- 
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cederes  una  conducta  decorosa,  evitando 
el  contagio  peligroso  de  las  malas  compa- 
ñías :  nunca  olvidar  lo  mucho  que  piden 
á  un  joven  Español  distinguido  la  calidad 
de  caballero  y  de  católico  :  el  aprender  á 
huir  las  inclinaciones  comunmente  torcidas 
del  corazón  ,  y  seguir  los  superiores  y  no- 
bles impulsos  del  alma ,  gloria  del  hombre, 
siempre  amante  de  lo  útil  y  de  lo  hones- 
to ,  y  despreciadora  de  lo  vituperable.  Pro- 
curará recomendarles  la  urbanidad  en  to- 
dos sus  modales:  el  sumo  respeto  que  de- 
ben manifestar  siempre  en  presencia  de  los 
Generales ,  Xefes  y  Oficiales  ;  y  la  aten- 
ción decorosa  con  que  han  de  tratar  a  loq 
Magistrados  y  personas  constituidas  en 
dignidad  de  qualquiera  otra  carrera;  cui- 
dando de  no  desmentir  nunca  las  ideas  de 
una  noble  educación  ckc.  No  olvidará  el 
demostrarles  las  utilidades  de  una  vida  ac- 
tiva y  laboriosa ,  y  los  males  de  la  ociosi- 
dad ,  del  juego  y  otras  pasiones  ruinosas. 
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Les  indicará  el  cuidado  que  deben  poner 
en  elevar  su  corazón  sobre  los  baxos  y  de- 
testables vicios  de  la  falsedad ,  de  la  calum- 
nia, de  la  detracción,  de  la  lisonja  &c. ,  y 
en  adquirir  por  el  contrario  aquel  espíritu 
de  generosidad  y  nobleza  en  las  acciones 
que  forma  el  verdadero  carácter  y  distin- 
tivo de  un  hombre  de  honor.  Les  hará  tam- 
bién ver  la  fealdad  de  los  delitos,  la  salu- 
dable severidad  de  las  penas ,  y  la  impor- 
tancia de  aplicarlas  en  los  Exércitos ,  como 
que  son  el  mas  firme  apoyo  de  su  discipli- 
na ;  pero  al  mismo  tiempo  les  hará  cono- 
cer cómo  los  Oficiales  con  una  vigilan- 
c¿>,  v  aplicación  continua  en  el  desempeño 
de  su  deber  han  de  considerarse  obligados 
á  evitar  las  faltas  de  sus  subditos,  come- 
tidas las  mas  veces  por  ignorancia  ó  tor- 
peza ,  para  no  verse  en  la  precisión  de  cas- 
tigarlas, por  lo  que  esto  honra  y  recomien- 
da al  que  manda,  y  por  experimentar  quan- 
do  menos  la  dulce  interior  satisfacción  que 
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una  conducta  tan  digna  produce  en  el  fon- 
do del  corazón  de  un  hombre  sensible  ,  y 
no  verse  perseguidos  quizás  hasta  la  muer- 
te del  dolor  ó  remordimiento  que  origina 
el  haber  sido  causa  tal  vez  por  su  omisión 
ó  descuidos  de  que  un  semejante  suyo  haya 
perdido  su  suerte ,  la  reputación  ó  la  vida; 
teniendo  por  máxima  infalible  que  los  hom- 
bres no  se  hacen  malos  de  repente  ,  sino 
por  grados,  cayendo  de  pequeñas  faltas  en 
otras  de  mayor  gravedad  ,  hasta  cometer  los 
delitos  mas  atroces  ,  á  que  ha  dado  lugar  y 
aliento  la  impunidad  de  las  primeras  en  que 
incidiéron,  por  no  haberles  dado  su  me- 
recido en  tiempo  oportuno  ,  según  lq  r>y^_  

la  justicia,  el  bien  de  los  mismos  indivi- 
duos, y  la  humanidad  entera:  de  que  se  in- 
fiere que  es  menester  estar  penetrados  de 
esta  verdad  para  ponerla  por  obra  sin  con- 
templación ,  y  echando  á  un  lado  las  funes- 
tas ilusiones  que  presenta ,  á  las  que  necia- 
mente llamamos  personas  de  buen  cora- 
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zon,  la  candad  mal  entendida:  como  si  h 
excelsa  virtud  de  la  justicia  no  compre- 
hendiese  en  su  esencia  y  exercicio  á  todas 
sus  hermanas.  Finalmente ,  formará  el  plan 
de  explicar  y  recomendar  á  menudo  una  u 
otra  virtud  militar  ó  social ;  y  para  que 
pueda  el  Maestro  excitar  y  amplificar  sus 
ideas ,  y  sus  palabras  en  estas  exhortaciones 
le  dirigirá  V.  ya  siguiendo  lo  que  en  esto 
nos  dicta  secretamente  el  mismo  corazón, 
ó  ya  valiéndose  del  autor  moral  que  mas  le 
acomode ,  mientras  que  con  aprobación 
de  S.  M.  se  pueda  circular  algún  tratado 
propio  para  la  Milicia,  y  que  haga  mas 
metódico  y  fructuoso  el  plan  referido. 

Si  ocurriese  algún  lance  particular  ó 
acaecimiento  que  se  hiciese  público  entre 
compañeros,  Oficiales  del  exército,  ó  per- 
sonas conocidas  de  otra  clase,  tomará  de 
aquí  ocasión  el  Maestro  para  llenar  el  ra- 
to de  que  se  trata,  como  por  conversa- 
ción ú  referencia  del  hecho,  alabando  y 
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recomendando  sus  circunstancias ,  si  la  ac- 
ción fue  digna  ú  honrosa,  con  términos 
que  inspiren  amor  á  lo  honesto ;  y  afeándo- 
la si  baxa,  reprehensible  ó  mala;  pero  con 
palabras  compuestas  y  decentes ,  que  fixen 
en  la  idea  cierto  odio  justo  hácia  lo  inde- 
coroso ú  torpe,  y  sentimientos  de  escar- 
miento para  sí  propios,  y  de  compasión 
hácia  los  delinqüentes  por  el  castigo  y 
pérdida  de  la  opinión  que  ha  de  seguirles. 
Ninguna  lección  moral  será  mas  útil  que 
esta,  porque  enseñará  á  sacar  el  fruto  de 
la  virtud  en  medio  del  trato  y  comunes 
ocurrencias  de  la  sociedad;  y  siempre  pro- 
curará el  Maestro  buscar  un  motivo  fami- 
liar, y  usar  de  agrado  para  hacer  nacer 
estas  y  las  demás  exhortaciones  que  se  le 
encargan,  á  fin  de  que  no  se  hagan  inúti- 
les, ridiculas  ó  fastidiosas. 

Pero  como  todas  las  reglas  de  la  mo- 
ral, por  mas  completas,  severas  ú  ajusta- 
das que  parezcan,  y  por  mas  vigilada  que 
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sea  su  observancia  por  los  respectivos  su- 
periores ,  jamas  serán  suficientes ,  ni  for- 
marán uno  solo  de  dichos  jóvenes  perfec- 
to si  olvida  los  principios  de  la  Religión 
Católica  que  recibió  de  sus  padres,  se 
acordará  á  todos  con  alguna  freqüencia  el 
cuidado  preferente  con  que  han  de  con- 
servarlos ,  y  se  les  hará  notar  los  motivos 
poderosos  que  hallarán  en  las  mismas  Or- 
denanzas para  nunca  perderlos  de  vista, 
como  lo  reconocerá  qualquiera  por  las  si- 
guientes reflexiones. 

La  ceremonia  militar  mas  grande ,  mas 
solemne  y  mas  augusta  que  estas  prescri- 
fceg  es  la  de  la  bendición  de  las  Bande- 
ras y  Estandartes,  que  quiere  S.  M.  pre- 
ceda indispensablemente  siempre  que  se 
renuevan  para  el  uso  de  sus  Exércitos,  y 
ya  en  el  fondo  de  ellas,  ó  sobre  la  coro- 
na? de  sus  Reales  armas  tiene  dispuesto 
que  se  descubra  en  primer  lugar  el  glo- 
rioso emblema  de  la  Cruz,  como  el  tim- 
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bre  mas  precioso,  y  amparo  de  mas  con- 
fianza en  su  Real  ánimo,  y  como  el  mas 
significativo  de  los  principales  deberes  del 
Soldado  Christiano.  En  la  primera  revis- 
ta que  este  pasa  en  su  Cuerpo,  presta  el 
juramento  de  fidelidad  al  pie  de  estas  sa- 
gradas insignias,  con  que  pone  el  último 
sello  á  su  contrato;  señalando  para  ambos 
casos  tales  y  tan  enérgicas  expresiones, 
que  con  solo  leerlas,  aun  sin  asistir  á  la 
magestuosa  solemnidad  de  los  actos  que 
anteceden,  inspiran  el  respeto  reveren- 
cial que  se  merece  el  alto  fin  de  sus  ob- 
jetos. Del  mismo  modo  llevan  estos  el 
primer  lugar  en  los  Honores  Militare^-^^-^ 

Si  se  trata  de  las  Penas,  empieza  el 
título  de  ellas  por  determinar  en  favor  de 
la  Religión  las  mas  terribles  contra  los 
que  la  profanan,  ó  fuesen  capaces  de  ul- 
trajarla ó  despreciarla. 

Estas  observaciones  nacen  de  los  títulos 
9.0  y  io.°  del  tratado  3.0,  y  del  io.° 
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del  tratado  8.°  de  la  misma  Ordenanza ;  y 
si  los  actos  mas  públicos  y  solemnes,  los 
honores  y  las  leyes  militares  se  consagran 
á  la  Religión  en  ella  con  preferencia,  nó- 
tese quan  justo  será  que  todos  imitemos 
el  exemplo  que  nos  presenta. 

Por  último,  ningún  estímulo  mas  po- 
deroso que  el  de  la  Religión,  ni  mas  efi- 
caz que  el  de  sus  máximas  santas  para  ele- 
var los  pensamientos  de  un  Militar ,  y  pa- 
ra hacer  que  sean  sólidas  y  verdaderas  sus 
virtudes.  El  Soldado  Christiano  desde  el 
momento  que  formó  el  honroso  designio 
de  alistarse  en  el  número  de  los  gloriosos 
¿censores  del  Estado,  mira  como  inspi- 
rada de  su  Dios  esta  loable  resolución :  res- 
peta y  abraza  con  alegre  conformidad  en 
todos  casos  la  suerte  que  le  preparan  las 
circunstancias :  no  lo  hay  mas  diligente  pa- 
ra; aprender  y  cumplir  sus  obligaciones :  en 
la  voz  de  todos  sus  Xefes  oye  la  voz  del 
cielo :  si  manda  á  otros  no  hay  superior  mas 
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justo,  mas  firme,  mas  exemplar  ni  mas 
humano:  no  lo  hay  mas  constante  para 
sufrir  los  trabajos  de  la  guerra:  no  lo  hay 
mas  intrépido  en  los  combates,  mas  es- 
forzado en  los  peligros,  ni  mas  generoso 
en  ofrecer  el  sacrificio  de  su  vida,  porque 
para  todo  esto  encuentra  en  la  Religión 
su  consuelo  y  recompensa.  Ni  la  violen- 
cia, ni  la  cobardía,  ni  otra  infamia  pue- 
den caber  en  su  corazón ,  y  será  igualmen- 
te útil,  aplicado  y  virtuoso  en  el  sosiego 
de  la  mas  profunda  paz. 

Una  ú  otra  vez  algún  recuerdo  de  esta 
doctrina,  y  aquellas  breves  sesiones  diarias 
y  continuas  irán  insensiblemente  forman 
do  el  corazón  de  estos  jóvenes  por  las  ideas 
que  se  les  inspirará  de  honor ,  de  probidad, 
de  rectitud ,  y  de  aborrecimiento  al  vicio: 
si  se  zela  bien  su  práctica  de  parte  de  los 
Xefes,  como  lo  espero,  es  imposible  de- 
xen  de  producir  este  fruto,  y  se  cumplirán 
con  puntual  conformidad  á  las  intenciones 
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de  S.  M.  la  primera  parte  del  art.  26,  y  el 
37  del  tít.  18  trat.  2.0,  y  otros  lugares  de 
la  Ordenanza.  Tengo  por  ocioso  encarecer 
á  V.  su  importancia ,  pues  la  conoce  del 
mismo  modo ,  y  sabe  que  los  Oficiales  des- 
nudos de  virtudes  militares  son  la  mancha 
y  perdición  de  un  Cuerpo ,  y  que  si  no  se 
les  muestra  el  camino  de  adquirirlas  ,  jamas 
las  poseerán  ni  podrán  influir  en  sus  infe- 
riores el  espíritu  de  pundonor  y  hombría  de 
bien,  que  son  los  únicos  apoyos  del  buen 
nombre ,  y  de  la  feliz  constitución  de  los 
Regimientos. 

La  instrucción  militar  ha  de  llevar  la  Instrucción 
mayor  parte  del  tiempo,  como  es  natural  mlltar- 
y  justo ,  porque  siendo  el  fin  principal  de 
estas  Escuelas  de  los  Cuerpos  el  criar  Ofi- 
ciales útiles  y  sobresalientes,  nunca  llega- 
rá 4  conseguirse  sin  los  necesarios  princi- 
pios bien  cimentados ,  y  sin  que  antes  ten- 
ga un  Cadete  la  calidad  de  buen  Soldado, , 
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y  para  esto  no  ha  de  cesar  en  sus  diarias 
tareas.  V.  las  dirigirá  sin  perder  de  vis- 
ta una  mira  tan  importante  :  el  Maestro 
pondrá  en  execucion  quanto  le  prevenga 
con  una  energía  vigorosa;  y  los  demás  Xe- 
fes  ayudarán  á  V.  con  su  zelo  y  vigilan- 
cia; de  tal  forma  que  en  todos  se  descubra 
un  mismo  espíritu  siempre  dirigido  al  ma- 
yor bien  del  servicio.  Para  que  esta  ins- 
trucción militar  se  logre  con  mas  funda- 
das esperanzas  de  que  se  llenen  las  inten- 
ciones de  S.  M.  explicadas  desde  el  art.  24 
hasta  el  37  inclusive  del  tít.  18  trat.  2.0  de 
la  Ordenanza ,  se  dividirá  teórica  y  prácti- 
camente según  el  orden  de  los  puntos  si- 
guientes. 

i.°  Saber  el  pie  constitutivo  de  los 
Cuerpos :  destreza  hasta  el  punto  de  llegar 

á  ser  magistral  en  el  buen  uso,  manejo, 
conocimiento  y  conservación  de  las  armas, 
inteligencia  igual  en  los  exercicios  y  evo- 
luciones. 
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2.0  Fixar  en  estos  jóvenes  la  exactitud 
en  el  desempeño  del  servicio  ordinario  y 
extraordinario  en  paz  y  guerra. 

3.0  Instrucción  relativa  á  los  objetos 
del  buen  orden  interior  económico  de  los 
Cuerpos. 

4.0  Toda  la  que  corresponde  con  res- 
pecto al  orden  político  y  gubernativo  de 
los  mismos,  como  puntos  principales  de 
su  buena  disciplina. 

3 .°  Conocimientos  esenciales  y  preci- 
sos para  la  ilustración  y  mejor  inteligencia 
de  los  anteriores,  y  para  que  un  Oficial 
consiga  ser  mas  útil  de  varios  modos,  ma- 
yormente en  la  guerra. 

Se  les  enseñará  de  qué  partes  se  com-  punt0  z* 
pone  un  Regimiento :  de  quantas  un  Ba-  Breve  am- 
tallón :  qué  empleos  y  plazas  tiene  la  Pía-  *l  * 
na  mayor  de  cada  uno:  quantas  son  las  de  dios  de  pro- 
catía  Compañía,  con  distinción  de  Oficiales,  forcto»ar 

r  la  intebgen- 

numero  de  Sargentos  primeros  y  según-  cia  de  sus 
dos,  Cabos  y  Soldados;  y  cómo  estas  se  objetos, 


¿picando  dividen  y  subdividen,  primero  para  la  en- 
la  parte  de  seflanza  ¿c[  Soldado  ,  y  después  para  to- 

la  Ordenan-  .  \  {        r  Y 

za  que  les  da  formación ,  exercicios  y  evoluciones* 
correspon-  p0r  ser  este  el  mecanismo  que  descubre 
luego  mejor  cómo  se  hacen  flexibles  y 
manejables  con  firmeza  y  sin  confusión  las 
Compañías  y  Batallones  en  los  casos  or- 
dinarios y  y  en  todas  las  acciones  de  la 
guerra. 

Los  Reglamentos  de  21  de  Junio  de 
1791  y  2  de  Setiembre  de  92  son  los 
que  rigen  en  el  dia,  y  señalan  la  fuerza  y 
pie  de  los  Regimientos  de  Infantería  de 
línea  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra }  y  el 
de  3  de  Junio  de  92  determina  la  de  l<?s- 
Batallones  de  Tropas  ligeras.  Ha  de  tenerse 
esto  presente ,  como  el  que  los  Cadetes  han 
de  saber  y  entender  los  artículos  que  es- 
tos no  alteren  de  los  tít.  i.°  y  2.0 ,  trat.  i.° 
de  la  Ordenanza. 

Enseñará  el  Maestro  el  modo  de  desr 
montar  y  limpiar  el  cañón ;  armar,  des- 
QE 
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armar  y  limpiar  la  llave :  método  para  la 
mejor  conservación  del  fusil,  bayoneta  y 
fornituras. 

La  destreza,  el  buen  uso  y  manejo 
del  arma  han  de  fixarlo  los  exercicios  re- 
petidos que  previene  la  Ordenanza;  y  por- 
que el  mandarlos  de  continuo  el  Maestro 
por  la  precisión  de  hacerlos  diaria  ó  se- 
manalmente  le  ocasionaría  una  molestia 
casi  insoportable  ,  dispondrá  que  los  dis- 
cípulos que  vaya  teniendo  adelantados,  le 
ayuden  y  lo  executen  en  diferentes  dias ,  sin 
dexar  de  trabajar  en  su  puesto  aquel  en  que 
no  se  les  nombre ,  con  que  se  conciliará  el 
Dosible  descanso  del  Maestro ,  y  que  los 
Cadetes  se  habitúen  y  lleguen  á  la  per- 
fección que  corresponde ,  pues  aprenden 
el  exercicio  para  enseñarlo.  Sin  embargo, 
el  primero  estará  siempre  á  la  vista,  y  lo 
mandará  por  sí  con  cierta  freqüencia. 

El  conocimiento  práctico  de  las  evo- 
luciones lo  darán  á  los  Cadetes  las  anua- 
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les  asambleas  ,  en  las  quales  quando  se 
junten  las  Compañías  para  trabajar  por  sí 
y  para  maniobrar  en  Batallón  ,  ocuparán 
su  lugar  los  Cadetes ;  y  en  los  exercicios 
generales  prevendrá  el  Coronel  disponga 
el  Capitán  que  en  unos  tengan  el  que  les 
corresponde  como  Soldados,  y  en  otros 
hagan  las  funciones  de  Cabos  y  Sargentos, 
á  fin  de  que  conozcan  el  objeto  que  allí 
tienen  estas  clases  con  respecto  al  Solda- 
do ,  que  es  el  de  ayudar  á  los  Oficiales  á 
zelar  que  los  costados  y  exes  no  se  equi- 
voquen ,  que  se  observe  el  silencio ,  aten- 
ción y  firmeza  indispensables,  que  haya 
desembarazo  en  las  formaciones  de  colum- 
na y  sus  despliegues ,  prontitud  en  el  ma- 
nejo del  arma,  y  buena  dirección  de  los 
fuegos. 

El  Maestro  verá  después  en  estos  ca- 
sos el  fruto  de  las  observaciones  de  sus 
discípulos ,  y  les  dará  la  teoría  y  ciencia  de 
estos  principios ,  haciéndoles  aprender  bien 
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todo  el  tratado  quarto  de  la  Ordenanza. 

La  instrucción  de  este  ha  de  darse  teó-  pmf0  2o 
ricamente,  haciendo  estudiar  á  los  Cade- 
tes todas  las  obligaciones  que  deben  sa- 
ber, y  señala  la  Ordenanza  desde  la  del 
Soldado :  aprenderán  por  ellas  y  por  me- 
dio de  las  explicaciones  del  Maestro  có- 
mo se  recibe  y  enseña  un  recluta,  cómo 
se  forman  las  paradas,  y  con  qué  exacti- 
tud se  deben  hacer  las  guardias  en  el  Cuer- 
po y  en  la  Plaza ,  tanto  en  paz  como  en 
guerra,  y  al  frente  de  enemigos:  quan  fu- 
nestas y  graves  son  las  conseqüencias  de 
los  descuidos  en  ellas,  y  de  no  zelar  los 
Comandantes  la  vigilancia  de  las  centine- 
las ,  cómo  se  deben  hacer ,  apostar,  y  ele- 
gir en  ciertos  casos,  recibir  rondas,  y  la 
mejor  forma  de  dar  los  partes  de  las  no- 
vedades que  ocurran  &c. :  las  obligaciones 
de  la  de  Prevención  en  las  marchas  ,  el 
buen  orden  de  estas ;  y  finalmente  el  espí- 
ritu de  honor ,  valor  y  exactitud  con  que 
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debe  hacerse  todo  otro  servicio  de  armas, 
estudiando  para  esto  la  parte  correspondien- 
te del  trat.  2.0,  y  los  trat.  6.°  y  7.0  de  la 
Ordenanza ,  aprendiendo  y  recomendando 
á  la  memoria  con  muy  particular  cuidado 
los  tít.  18  y  17  del  2.0  y  7. °,  que  explican 
las  órdenes  generales  para  Oficiales  y  cam- 
paña, y  encierran  ó  abrazan  un  tesoro  de 
honor  y  virtud  militar. 

Para  que  en  los  Cuerpos  de  Tropas 
ligeras  aprendan  mejor  los  Cadetes  la  ca- 
lidad del  servicio  de  su  instituto  se  ten- 
drá presente  la  obrita  intitulada  la  Guerri- 
lla, que  trata  de  esto,  de  la  qual  se  diri- 
girán exemplares ;  y  se  pasará  después  á 
sus  respectivos  Comandantes,  luego  que 
S.  M.  la  apruebe ,  una  Instrucción  provi- 
sional, que  abrazará  las  principales  reglas, 
y  hará  estudiar  el  Oficial  encargado  ademas 
de  la  Ordenanza,  ínterin  pueda  generalizar- 
se un  tratado  mas  completo  en  este  género. 

La  instrucción  práctica  acerca  de  este 
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punto  se  dará  disponiendo  V.  que  los 
Cadetes  hagan  con  su  Maestro  en  cada  mes 
una  guardia  en  la  Prevención  y  otra  en  la 
Plaza.  En  la  de  la  Prevención  seria  muy 
útil  que  alguna  vez  hiciesen  las  funciones 
de  Cabos  para  aprender  mejor  las  forma- 
lidades con  que  debe  apostarse  un  Centi- 
nela y  entregarse  una  guardia.  Quando 
esto  se  verifique  prevendrá  V.  que  los 
Soldados  que  se  nombren  hasta  completar 
el  número  de  la  guardia  sean  de  los  mas 
honrados  y  beneméritos  de  cada  Compa- 
ñía ,  y  que  los  Cabos  y  Sargentos  sean  de 
la  clase  de  distinguidos  que  suele  haber 
entre  estos ,  ó  quando  no  de  los  mejores, 
á  fin  de  que  estando  esta  guardia  tan  bien 
compuesta,  todo  respire  honor,  decencia  y 
exactitud,  sin  permitir  por  ningún  pretex- 
to á  los  Cadetes  que  paguen  las  Centine- 
las de  dia  ni  de  noche,  que  no  se  separen 
en  todo  el  discurso  de  las  veinte  y  qua- 
tro  horas  por  ningún  pretexto,  ni  que  lie- 
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ven  camas ,  pues  lo  prohibe  la  Ordenanza. 

En  el  caso  preciso  de  nombrarse  Sol- 
dados como  se  ha  dicho  para  el  completo 
de  la  guardia  por  no  alcanzar  el  número 
de  Cadetes  á  cubrirla,  se  buscará  el  mo- 
do de  que  estos  no  se  rocen  con  aquellos 
al  tiempo  del  preciso  descanso  en  la  me- 
jor forma  que  permita  la  capacidad  del 
Cuerpo  de  la  misma  Guardia,  disponién- 
dose esto  con  la  debida  prudencia  y  dis- 
creción. 

Si  el  número  de  Cadetes  es  suficiente 
para  llenar  el  puesto  en  la  Plaza,  hará  de 
Cabo  el  que  elija  el  Comandante,  y  solo 
se  nombrarán  un  Sargento  y  dos  Soldados 
escogidos  :  el  primero  para  ir  á  buscar  el 
santo  y  sus  demás  funciones ,  y  los  últimos 
como  Ordenanzas  para  traer  de  la  provi- 
sión el  utensilio ,  barrer  y  cuidar  del  aseo 
del  cuerpo  de  guardia. 

Las  horas  posibles  entre  las  veinte  y 
quatro  las  aprovechará  el  Maestro  en  pro- 
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mover  conversaciones  útiles  y  relativas  á  la 
misma  instrucción.  Los  Xefes  visitarán  in- 
faliblemente estas  guardias  mas  que  ningu- 
na otra. 

Para  saber  bien  los  objetos  de  la  indica-  Punto  j.° 
cion  ó  punto  tercero  aprenderán  los  Cade- 
tes á  filiar  un  Recluta ,  á  formarle  su  cuen- 
ta, y  á  conocer  al  Soldado:  entenderán  los 
haberes  de  todas  las  clases:  el  modo  de  ajus- 
tar  una  Compañía,  y  hacer  su  entrega  &c. : 
la  formación  de  extractos  de  revista :  las 
funciones  de  los  Caxeros  y  Habilitados  en 
las  Oficinas :  cómo  han  de  arreglar  las  cuen- 
tas de  una  Bandera  ú  otra  Partida  en  comi- 
sión del  servicio,  para  que  sepan  formar  los 
cargos ,  y  respaldar  los  recibos  de  pan  &c, 
con  distinción  de  nombres  y  Compañías, 
lo  que  evita  confusiones  en  los  Cuerpos: 
cómo  debe  vigilarse  por  los  Oficiales  y  Sar- 
gentos de  las  Compañías  la  íntegra  distri- 
bución de  los  haberes  de  cada  plaza ,  la  fi- 
delidad de  los  Cabos  en  la  compra  y  buena 
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calidad  de  los  ranchos ,  economía  en  la  de  las 
prendas  ckc.  Por  ultimo  deben  saber  quan- 
to  previenen  los  títulos  4.0  hasta  el  o.°  in- 
clusives del  tratado  i.°  de  la  Ordenanza,  y 
lo  que  sobre  esto  hablan  las  obligaciones 
particulares  de  cada  empleo. 

No  ha  de  omitir  el  Maestro  ni  aun  las 
menores  menudencias  y  porque  sin  ellas  no 
se  cimentará  sólidamente  la  grande  obra  de 
una  buena  militar  educación. 

Se  instruirán  los  Cadetes  en  quanto  ma- 
nifiesta el  punto  quarto  haciéndoles  notar 
todo  lo  mas  esencial  que  sobre  el  gobier- 
no y  reglas  para  mantener  la  subordina- 
ción y  buena  disciplina  de  un  Cuerpo ,  con- 
tienen las  obligaciones  de  los  diferentes  em- 
pleos, y  otros  lugares  de  la  Ordenanza: 
aprenderán  el  título  de  las  leyes  penales, 
los  de  las  formalidades  para  los  Consejos 
de  Guerra,  y  degradación  de  un  Oficial 
delinquiente :  cómo  deben  formarse  un  su- 
mario y  un  proceso  sobre  diferentes  fal- 
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tas  6  delitos :  con  lo  que  mas  se  consi- 
dere esencial  del  tratado  8.°  que  expresa  las 
materias  de  justicia  y  el  fuero  militar.  El 
modo  de  pasar  oficios  á  sus  Xefes  natura- 
les y  á  los  de  otras  jurisdicciones  :  la  obli- 
gación de  asistir  á  las  listas  por  la  tarde ,  y 
de  presentarse  al  Capitán  de  su  Compañía, 
ú  Oficial  que  la  mande ,  y  al  Sargento  pri- 
mero de  ella ,  para  saber  las  novedades  de 
la  orden  general  del  Cuerpo  ,  y  poder  dar 
puntual  cumplimiento  á  qualquiera  que  le 
toque  :  cómo  ha  de  vigilarse  diariamente 
el  aseo  y  limpieza  de  los  quarteles ,  el  de 
las  quadras  de  las  Compañías  ,  la  buena 
colocación  de  sus  armas  y  enseres ,  y  con- 
servación de  los  que  han  de  volverse  á 
las  provisiones  en  los  casos  de  mudarse  los 
Cuerpos  á  otra  guarnición  6  destino :  apren- 
diendo como  ley  inviolable  la  subordinación 
á  ios  Xefes  y  demás  superiores,  y  atención 
que  se  les  debe  guardar  aun  fuera  de  los 
actos  del  servicio:  el  cuidado  que  han  de 
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poner  en  freqüentar  sus  casas ,  sin  hacerse 
molestos,  á  la  horas  permitidas  de  desaho- 
go ,  y  en  acompañarles  á  las  de  los  Ca- 
pitanes generales  y  Gobernadores  de  las 
Plazas  y  ú  otras  partes  públicas  ,  siempre 
que  la  obligación  ó  la  urbanidad  los  con- 
duzca á  ellas ;  y  en  conservar  los  cono- 
cimientos que  adquieran  de  personas  de 
distinción ,  manifestando  honor  y  buena 
crianza  ,  tanto  por  ser  un  deber ,  quanto 
por  lo  que  esto  honra  y  recomienda,  y 
por  evitar  la  opinión  y  la  censura  de  una 
vida  baxa  ú  obscura  que  lleva  á  la  per- 
dición :  el  trato  fraternal ,  pero  noble  y  de- 
coroso que  han  de  tener  siempre  entre  sí 
recíprocamente  los  Oficiales:  el  circuns- 
pecto ,  justificado  y  afable  para  con  los  sub- 
ditos: cómo  ha  de  exigirse  de  ellos  quan- 
to piden  el  orden  y  la  disciplina  ;  y  el  des- 
velo y  eficacia  con  que  se  ha  de  procurar 
se  les  guarde  justicia,  y  cómo  se  deben 
proteger  y  amparar  en  los  casos  que  fun- 
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dadamente  lo  necesiten,  y  visitarlos  en  los 
hospitales  tkc. 

Cuidará  V.  se  faciliten  al  Maestro 
las  Reales  resoluciones  posteriores  que  ha- 
yan alterado  puntos  esenciales  de  la  Orde- 
nanza general  en  materia  de  fuero,  penas 
sobre  el  robo,  deserción  ckc. 

En  el  modo  de  aprender  la  Ordenan- 
za ha  de  huirse  de  fatigar  la  memoria  de 
los  Cadetes  con  exigir  la  inútil  práctica  de 
decir  precisa  y  literalmente  los  artículos  de 
ella :  el  fruto  de  su  estudio  ha  de  ser  re- 
comendar á  la  memoria  la  substancia  en  to- 
das las  materias ,  y  lo  ha  de  proporcionar 
el  no  permitir  que  sin  saber  bien  unas,  se 
les  dexe  pasar  á  otras ,  haciéndoles  entender 
sobre  todo  el  espíritu  con  que  se  dictáron, 
para  que  conciban  los  principios  en  que  se 
fundan  las  reglas  que  prescriben ,  y  la  uti- 
lidad que  de  ellas  dimana:  únicamente  se 
exceptuarán  de  esta  advertencia  los  dos 
títulos  de  órdenes  generales  para  Oficiales 
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y  campaña ,  que  se  han  de  saber  literales 
por  la  razón  que  se  dixo  en  su  lugar. 

Concluida  la  instrucción  de  la  táctica, 
manejo  y  gobierno  de  la  Infantería,  como 
objeto  preferente  del  instituto  de  estos  jó- 
venes, se  dispondrá  que  adquieran  las  ideas 
mas  generales  y  precisas  del  servicio  mi- 
litar de  la  Caballería ,  haciendo  el  Maestro, 
como  le  dicten  los  Xefes  ( según  la  par- 
ticular Ordenanza  de  8  de  Julio  de  1774), 
todas  las  posibles  comparaciones  para  ha- 
cer comprehender  así  el  auxilio  recíproco 
que  estas  armas  deben  darse  siempre  que 
se  empleen  juntas ,  ó  que  maniobren  en 
campaña,  y  principalmente  en  los  mayo- 
res conflictos ,  conforme  á  las  disposicio- 
nos  de  los  Generales  y  Superiores  que  las 
manden,  como  las  ventajas  que  pueden 
dar  á  la  Infantería  •  atacada  de  Caballería, 
la  acertada  elección  de  un  puesto ,  la  vigi- 
lancia en  guardar  sus  flancos  y  avenidas, 
y  la  conservación  y  oportuno  uso  y  em- 
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pleo  de  sus  fuegos,  que  deben  saber  y  en- 
tender los  Oficiales  para  aplicarlas  en  los 
casos  urgentes  de  defenderse  ú  ofender  al 
enemigo. 

Se  han  de  procurar  también  disipar  las 
ideas  de  cierta  rivalidad  chocante,  perni- 
ciosas y  funestas  las  mas  veces,  como  hi- 
jas de  la  ignorancia,  entre  los  diferentes 
Cuerpos  y  armas  que  componen  un  mis- 
mo Exército :  son  todos  tan  útiles  como 
precisos  para  los  distintos  fines  de  su  des- 
tino ,  y  su  ayuda  mutua  absolutamente  in- 
dispensable en  la  guerra,  siendo  por  tanto 
necesario  que  los  guie  y  reúna  un  mis- 
mo espíritu  de  fraternidad  nacional,  por- 
que son  unas  mismas  sus  obligaciones  con 
respecto  al  Rey  y  al  Estado ,  y  todos  son 
instrumentos  esenciales  para  contribuir  á  la 
victoria.  La  única  rivalidad  que  puede  per- 
mitirse, y  aun  fomentarse,  es  la  de  un  ge- 
neroso empeño  de  sobresalir  en  el  cumpli- 
miento de  aquellas. 
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Los  conocimientos  precisos  indicados 
en  el  punto  quinto  se  darán  á  los  Cadetes 
por  medio  de  la  Aritmética ,  Geometria  es- 
peculativa y  práctica  ,  Fortificación ,  y  las 
posibles  nociones  de  Artillería :  con  ellos 
formarán  cierta  lógica  militar ,  aprenderán 
las  reglas  de  elegir  terrenos  y  puestos  ven- 
tajosos para  batirse,  y  las  de  saberse  cu- 
brir, parapetar,  formar  faginas,  un  reduc- 
to, y  ayudar  al  servicio  de  la  última  arma 
en  los  casos  necesarios  y  urgentes  de  la 
guerra  con  mayor  conocimiento  y  facili- 
dad. Es  raro  el  Cuerpo  que  no  tiene  uno 
ó  mas  Oficiales  que  hayan  estado  en  las 
Academias  de  Barcelona  ,  Cádiz  y  Zamo- 
ra. Si  el  Maestro  fuere  uno  de  ellos  des- 
empeñará esto  con  suma  facilidad ,  y  para 
que  de  todos  modos  pueda  hacerse ,  y  se 
proceda  con  igualdad  en  dar  estos  princi- 
pios á  los  Cadetes  de  la  Infantería,  dis- 
pondrá V.  se  estudien  por  medio  de  los 
siguientes  tratados. 
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Nociones  Militares ,  6  Suplemento  al 
de  Fortificación  del  Teniente  General  Don 
Pedro  Lucuze ,  que  escribió  D.  Joseph  Ig- 
nacio March,  Capitán  del  Regimiento  de 
Dragones  de  Sagunto. 

El  mismo  tratado  de  Fortificación  del 
Señor  Lucuze. 

Ciencia  de  puestos  militares ,  ó  For- 
tificación de  campaña  por  le  Cointe ,  que 
traduxo  del  Francés  D.  Joseph  Caamaño 
y  Gayoso ,  Capitán  del  de  Infantería  inme- 
morial del  Rey. 

Estas  obras  trabajadas  precisamente  pa- 
ra el  objeto  de  que  se  trata  son  excelentes 
en  su  línea,  reducidas,  y  muy  poco  costo- 
sas :  deberán  comprarlas  los  Cadetes  para 
estudiar  las  lecciones  que  señale  el  Maes- 
tro ;  y  en  oficio  separado  indicaré  el  medio 
de  dirigir  un  competente  número  de  exem- 
plares  á  diferentes  puntos  del  actual  desti- 
no de  los  Cuerpos. 

Procurá  V.     también  que  aprendan 
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los  Cadetes  la  Ortografía ,  haciéndoles  com- 
prar la  publicada  por  la  Academia  Espa- 
ñola, y  que  reciban  después  alguna  ins- 
trucción en  la  Geografía  y  en  la  Historia 
de  España,  aunque  sea  por  medio  de  com- 
pendios ,  eligiendo  los  que  estén  mas  acre- 
ditados en  nuestro  idioma ,  con  la  esperan- 
za de  que  esto  despertará  en  los  Cadetes 
la  curiosidad  ó  el  afán  de  aplicarse  seria- 
mente á  adquirir  mejor  estos  ú  otros  úti- 
les conocimientos,  y  tal  vez  podrán  lo- 
grarlos con  ventaja  y  solidez  dentro  de  sus 
propios  Cuerpos  quando  sean  Oficiales ,  si 
se  pudiese  realizar  acaso  alguna  otra  de 
mis  intenciones;  porque  es  mengua  de  la 
nobleza  dedicada  á  las  armas  ignorar  este 
primer  ramo  de  instrucción  nacional,  y  que 
se  contente  con  saber  como  el  vulgo  idio- 
ta que  han  ilustrado  nuestra  historia  mili- 
tar, ademas  de  Reyes  tan  grandes  por  sus 
obras  como  por  sus  virtudes ,  un  Cid ,  un 
Gran  Capitán,  un  Hernán  Cortés,  un  Gran 
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Duque  de  Alba,  un  Alexandro  Farnesio, 
y  otros  innumerables  héroes ,  sin  que  la  cu- 
riosidad la  llame  á  entender  los  hechos  me- 
morables en  que  se  funda  la  gloria  inmor- 
tal de  estos  varones  esclarecidos ;  en  cuya 
lectura  se  levanta  el  corazón  y  el  entendi- 
miento ,  produciendo  el  deseo  de  imitar  las 
acciones  que  los  han  eternizado. 

A  fin  de  que  sea  mas  fácil  y  fructuoso  Conferen- 
el  desempeño  del  Maestro  y  de  los  Ca-  aaSm 
detes  en  sus  respectivas  tareas  providen- 
ciará V.  que  el  primero  elija  siempre  los 
dos  ó  tres  mas  adelantados,  según  el  nú- 
mero de  los  segundos ,  para  que  den  con- 
ferencias á  los  otros  compañeros  que  á 
cada  uno  se  indique  en  esta  forma. 

Supuesto  el  arreglo  de  horas  que  ha- 
brá V.  prefixado  para  el  exercicio  y  aca- 
demia ,  luego  que  se  reúnan  en  esta  los 
Cadetes ,  tomará  el  Maestro  por  sí  la  lec- 
ción particular  á  cada  uno  ,  y  señalará  la 
que  han  de  estudiar  para  el  día  siguiente, 
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haciendo  explicación  de  los  puntos  espe- 
culativos y  prácticos  que  contengan  ó  á 
que  se  dirijan ;  y  desempeñado  esto  por  el 
Maestro,  y  antes  ó  después  la  breve  par- 
te moral  que  se  haya  propuesto,  los  despe- 
dirá, dando  los  xefes  de  conferencia  á  su 
vista  la  hora  en  que  sus  condiscípulos  han 
de  concurrir  á  su  casa. 

En  ella  conferenciarán  sobre  la  lec- 
ción que  previno  el  Maestro ,  aclarando  el 
xefe  á  los  conferenciantes  las  dudas  que  se 
ofrezcan,  y  preparando  las  que  no  alcan- 
ce para  la  decisión  del  Maestro  ;  y  repasa- 
rán una  ú  otra  parte  de  lo  ya  sabido  para 
no  olvidarlo. 

Como  sabrá  el  Maestro  la  hora  de  es- 
tas particulares  conferencias  ,  cuidará  de 
visitarlas  una  ú  otra  vez ,  para  zelar  que 
tengan  su  debido  efecto. 

Todas  estas  reglas  y(  distinción  metó- 
dica bien  sostenidas  proporcionarán  segu- 
ramente con  mas  facilidad  la  instrucción 
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que  es  la  voluntad  del  Rey  lleguen  á  te- 
ner los  Cadetes  según  la  Ordenanza.  Cla- 
sificará V.  los  cinco  puntos  ú  objetos 
referidos ,  señalando  con  claridad  las  mate- 
rias de  cada  uno  (cuya  menudencia  mas 
detallada  no  es  propia  de  esta  circular) ,  y 
la  alternativa  de  ellas  á  proporción  de  las 
horas  que  empleen  en  la  escuela  teórica 
y  práctica,  y  les  queden  libres  para  el  es- 
tudio y  el  preciso  natural  desahogo ,  y 
acordándolo  todo  con  los  demás  Xefes, 
así  para  asegurar  el  acierto,  como  por  el 
conocimiento  que  les  es  indispensable, 
pues  que  han  de  tener  también  responsabi- 
lidad, y  ayudar  á  V.  á  procurar  los  efec- 
tos,  y  á  zelar  el  buen  orden  de  la  escuela , 
el  que  las  materias  de  la  enseñanza  no  se 
confundan,  y  que  no  se  pase  de  unas  á 
otras  sin  que  V.  lo  prevenga  al  Maestro, 
á  cuyo  fin  y  el  de  manifestar  las  noveda- 
des que  ocurran,  se  deberá  este  presentar 
con  bastante  freqüencia. 
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Ninguno  que  sepa  reflexionar  juzga- 
rá excesivas  estas  prevenciones  :  nada  se 
exige  en  ellas  que  no  prevenga  la  Orde- 
nanza ;  y  únicamente  me  propuse  dar  un 
orden  ó  clasificación  á  quanto  prescribe  con 
tanto  magisterio,  pues  no  ignora  V.  ser 
una  verdad  geométrica,  acreditada  no  me- 
nos por  la  experiencia ,  que  el  método  bien 
propuesto  y  observado  conduce  todas  las 
cosas  por  el  camino  mas  sólido  y  mas 
corto  al  verdadero  y  perfecto  fin  de  su 
destino. 

Para  que  los  Cadetes  reciban  esta  en- 
señanza sin  la  menor  interrupción,  y  siem- 
pre á  la  vista  de  V.  dispondrá  en  el  ca- 
so de  separación  de  Batallones  que  todos 
se  reúnan  en  el  primero,  remitiendo  men- 
sualmente  las  certificaciones  de  revista  pa- 
ra el  abono  de  sus  plazas  en  las  Compañías 
á  que  peitenezcan;  y  si  el  Maestro  fuere 
de  alguno  de  los  que  salgan,  deberá  quedar 
también,  avisándomelo  V.  para  que  según 
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los  objetos  del  nuevo  destino  de  su  Ba- 
tallón ,  se  disponga  su  cambio  ó  justifica- 
ción mensual  como  mas  convenga. 

La  academia  de  los  Cadetes  únicamen- 
te se  interrumpirá  en  los  dias  de  fiesta  ente- 
ra ,  desde  la  vigilia  de  Navidad  hasta  el  dia 
de  Reyes ,  y  los  tres  dias  anteriores  al  Miér- 
coles de  Ceniza  y  en  la  Semana  Santa. 

§ 

No  pudiendo  haber  un  medio  mas  se- 
guro ni  mas  eficaz  para  estimular  la  cons- 
tante aplicación  de  los  Cadetes ,  que  el  te- 
nerlos en  una  firme  persuasión  de  que  esta 
ha  de  ser  particular  y  públicamente  exami- 
nada en  determinadas  épocas ,  conviene  ha- 
cer ver  y  recomendar  la  necesidad  y  conve- 
niencia de  que  esto  se  verifique ,  y  el  mejor 
modo  de  su  execucíon. 

-  No  hay  ciencia ,  no  hay  facultad  mayor 
6  menor  y  no  hay  arte  liberal  ó  mecánica 
que  no  tenga  reglas  muy  premeditadas  que 
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hace  publicas  para  examinar  la  idoneidad  de 
los  que  aspiran  á  ser  Doctores  ó  Maestros 
en  ellas.  Un  Oficial  lo  ha  de  ser  continua- 
mente del  Soldado,  y  fixa  mas  de  una  vez 
su  idea  y  sus  deseos  hacia  la  posesión  de 
cargos  en  la  carrera  de  mucha  influencia  en 
el  bien  del  Estado,  no  siendo  corta  la  de  su 
particular  empleo ,  y  mas  considerable  la  de 
los  progresivos  á  que  puede  dirigir  una  hon- 
rosa ambición  dentro  de  su  propio  Regi- 
miento. Un  Cadete  es  necesario  suponer 
que  se  propuso  llegar  á  ser  Oficial,  jj  Cómo 
podrá  merecer  dignamente  tan  grave  y  ho- 
norífica distinción  sin  un  trabajo  y  sin  una 
aplicación  constante,  ni  ser  lícito  el  per- 
mitir que  de  otro  modo  la  obtenga?  ¿Cómo 
podrá  dar  al  Soldado  exemplos  de  valor,  de 
pundonor,  de  constancia,  de  amor  al  Rey, 
á  su  servicio  y  á  la  patria ,  si  jamas  pensó 
en  estudiar  ni  sujetarse  para  formar  en /su 
corazón  el  depósito  sagrado  de  estas  glorio- 
sas virtudes?  ¿Cómo  podrá  pues  dudarse 
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de  la  precisión  de  ponerlo  en  el  camino  de 
adquirirlas,  de  obligarle  á  que  lo  siga,  y  de 
examinar  una  y  muchas  veces  privada  y 
públicamente  si  hace  quanto  puede  y  debe 
en  el  noble  empeño  que  ha  de  tomar  para 
poseerlas  ? 

Demostrado  el  objeto  y  necesidad  de 
estos  exámenes ,  queda  con  las  mismas  ra- 
zones probada  su  conveniencia.  Deben  los 
Cadetes  tener  entendido  que  han  de  pre- 
sentarse á  ellos  con  freqüencia  en  lo  in- 
terior del  Cuerpo ,  y  pública  é  indefecti- 
blemente en  los  meses  de  Junio  y  Diciem- 
bre de  cada  año ,  como  está  aprobado  por 
S.  M.  desde  6  de  Marzo  de  1773,  y  se 
ha  prevenido  después  repetidamente ;  á  me- 
nos que  yo  pase  una  revista  de  Inspec- 
ción, en  cuyo  caso  lo  habrá  extraordinario: 
han  de  sufrirlos  siempre  con  rigor;  y  esto 
los  ha  de  estimular  á  prepararse  de  unos 
para  otros  con  nueva  energía ,  convenci- 
dos de  que  la  aplicación  y  suficiencia  que 
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en  ellos  acrediten  serán  el  único  apoyo  y 
recurso  para  sus  ascensos. 

El  examen  particular  se  hará  el  prime- 
ro ó  segundo  dia  de  cada  mes  (excepto  Ju- 
nio y  Diciembre  )  en  casa  del  Coronel  ó  del 
que  mande  el  Cuerpo ,  y  á  presencia  de  los 
demás  Xefes  :  asistirán  todos  los  Cadetes 
con  su  Maestro,  á  fin  de  que  estos  sean 
preguntados  por  aquellos  de  quanto  crean 
conveniente  para  observar  si  conservan  las 
nociones  adquiridas ,  y  si  aprovecharon 
debidamente  en  el  conocimiento  de  las  ma- 
terias señaladas  en  el  mes  anterior  :  con  lo 
qual  quedarán  los  Xefes  satisfechos  de  que 
la  escuela  mantiene  la  exactitud  y  vigor  con 
que  debe  sostenerse,  y  podrán  combinar 
mas  bien  la  enmienda  de  qualquier  abuso 
ú  defecto ,  y  las  medidas  necesarias  para  su 
constante  mejor  orden.  El  Coronel  con- 
cluirá el  acto  procurando  recomendar  con 
toda  la  eficacia  que  le  dicte  su  zelo  las  obli- 
gaciones del  verdadero  honor,  de  la  apli- 
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cacion ,  de  la  perseverancia  &c. ,  y  dispon- 
drá que  concurran  los  Oficiales  que  no  es- 
ten  aquel  dia  enfermos  ó  de  servicio ,  por 
el  bien  que  ha  de  resultar  con  solo  oir  los 
asuntos  militares ,  y  arreglo  de  buenas  cos- 
tumbres que  se  traten. 

Los  exámenes  públicos  de  Junio  y  Di- 
ciembre se  tendrán  en  el  parage  mas  ca- 
paz y  proporcionado  que  V.  determine, 
disponiendo  su  mas  posible  aseo  y  decencia, 
y  el  lugar  en  que  los  Cadetes  que  tengan 
principios  matemáticos  puedan  demostrar 
quanto  se  les  proponga.  Si  residiere  el  Ca- 
pitán general  en  la  Plaza  donde  se  halle  el 
Cuerpo ,  usará  V.  de  la  justísima  aten- 
ción de  solicitar  su  venia,  y  aun  el  poner 
á  su  disposición  el  elegir  los  dias,  el  pa- 
rage y  las  horas  del  exámen ,  y  se  le  su- 
plicará quiera  honrarlo  y  autorizarlo  con 
su  •  presencia ,  si  sus  graves  atenciones  lo 
permitiesen.  Fuera  de  este  caso  si  el  Go- 
bernador fuere  General  se  le  guardará  tam- 
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bien  esta  consideración  ,  y  de  todos  modos 
se  le  pedirá  el  favor  de  su  asistencia ,  lo 
mismo  que  á  qualquiera  otro  de  esta  cla- 
se ;  se  convidará  á  los  Xefes  y  Oíiciales 
de  los  demás  Cuerpos  de  la  guarnición;  á 
los  demás  Xefes  de  la  Plaza ;  y  alguna  otra 
persona  de  distinción ,  á  fin  de  que  se  haga 
mas  solemne  y  lucido  el  acto ,  al  qual  se 
presentarán  los  Cadetes  con  el  aseo ,  pro- 
piedad uniforme ,  ayroso  despejo  ,  y  noble 
compostura ,  de  que  anticipadamente  les 
impondrá  su  Maestro.  Llegada  la  hora  de 
realizarlo  9  expondrá  este  las  diferentes  cla- 
ses de  instrucción  á  que  hayan  llegado  los 
Cadetes:  el  Sargento  mayor  seguirá  exa- 
minándolos salteadamente  de  la  Ordenanza 
y  demás  puntos;  y  luego  se  pedirá  á  los 
concurrentes  que  hagan  las  distintas  pregun- 
tas que  gusten  sobre  las  materias  hasta  don- 
de lleguen  los  conocimientos  de  cada  clase. 

Concluida  esta  parte  del  examen  harán 
los  Cadetes  el  exercicio  sin  fuego ,  y  con 
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el  en  el  sitio  que  se  señale  á  presencia  de  los 
Generales  y  Xefes  &c. ,  cuyo  mando  á  la 
vista  del  Maestro  desempeñará  el  Cadete 
que  el  que  presida  el  acto  nombre  allí  de 
pronto ,  para  probar  así  mas  justificadamen- 
te la  suficiencia  de  todos  en  esta  parte. 

Después  de  dicho  examen  se  juntarán  los 
Xefes  del  Cuerpo  en  el  alojamiento  de  V. 
á  la  hora  que  determine ,  ó  al  dia  siguien- 
te :  el  Maestro  concurrirá  para  entregarles 
las  relaciones  del  estado  de  la  instrucción 
de  sus  discípulos  con  arreglo  al  formula- 
rio n.  2.0;  pero  sin  extender  el  de  prefe- 
rencia ,  ni  la  certificación  del  juicio  com- 
parativo ,  ni  las  notas ,  porque  esto  ha  de 
ser  peculiar  de  los  Xefes ,  á  quienes  dará 
quantos  informes  le  pidan  y  necesiten  pa- 
ra rectificar  el  resultado  de  todas  sus  an- 
teriores observaciones. 

•  Los  Xefes  conferenciarán  entre  sí  sobre 
ellas,  guardando  todas  las  consideraciones 
que  se  expondrán  en  otro  lugar:  pondrá 
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V.  después  de  su  propio  puño  las  no- 
tas y  el  número  que  se  haya  graduado 
corresponder  á  cada  Cadete  para  la  pre- 
ferencia en  sus  ascensos:  se  extenderá,  y 
firmará  luego  por  todos  los  Xefes  la  cer- 
tificación del  mérito  comparativo ;  y  me 
remitirá  V.  duplicada  relación  del  exá- 
men,  la  una  para  mi  gobierno,  y  la  otra 
para  pasarla  á  la  via  reservada  de  la  Guerra. 

§ 

Ascensos.  Los  Cadetes  han  de  vivir  en  adelante 
convencidos  de  que  para  sus  ascensos  no  ha 
de  valer  la  antigüedad  sola,  la  calidad,  ni 
aun  los  servicios  heredados:  han  de  esperar 
este  premio  únicamente  de  la  conseqúente 
preferencia  que  hayan  merecido  en  los  par- 
ticulares y  públicos  exámenes  por  su  cons- 
tante aplicación  ,  grande  exactitud ,  amor 
al  servicio ,  espíritu ,  decorosa  conducta-  y 
crianza ,  cuya  reunión  de  circunstancias  ha 
de  gobernar  á  los  Xefes  para  el  juicio  com- 
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parativo  con  que  han  de  graduar  y  fixar 
el  número  de  dicha  preferencia.  Este  es  el 
sentido  verdadero  de  la  Ordenanza:  así  lo 
determinó  el  Rey  expresamente  en  6  de 
Marzo  de  1773,  y  así  está  prevenido  en  las 
órdenes  posteriores ,  de  las  quales  ninguna 
está  derogada. 

Una  disposición  de  tan  notoria  justi- 
cia debe  llenar  de  satisfacción ,  y  dar  mu- 
cho aliento  á  todos  los  buenos  y  digna- 
mente aplicados :  asegurará  al  Rey  Oficia- 
les excelentes :  llevará  los  Cuerpos  al  gra- 
do mas  perfecto  de  instrucción  y  discipli- 
na ;  y  evitará  los  gravísimos  daños  que  en 
el  dia  se  están  experimentando  por  la  im- 
pericia ,  vicios  y  mal  exemplo  de  quantos 
indebidamente  fueron  promovidos.  Aspi- 
ren pues  los  antiguos  á  ser  absolutamente 
los  mejores,  si  quieren  que  se  les  cuente 
como  una  ventaja  esta  casualidad. 

"En  26  de  Noviembre  de  1798  pre- 
vino también  S.  M.  que  para  el  ascenso 
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á  Subtenientes  tengan  á  lo  menos  los  Ca- 
detes tres  años  de  servicio ,  cuya  provi- 
dencia se  ha  servido  ratificar  posteriormen- 
te ;  y  deben  estos  hallarse  advertidos  de 
ella,  y  de  que  ni  aun  en  dicho  tiempo  serán 
promovidos  si  no  han  completado  su  ins- 
trucción y  modo  de  portarse  que  se  exige. 

Haga  V.  entender  igualmente  á  los 
Cadetes  que  si  no  se  dedican  á  merecer 
el  ascenso  por  este  medio ,  y  la  total  ad- 
quisición de  los  referidos  principios,  no  se 
les  permitirá  continuar  el  servicio  ,  y  se 
atenderá  en  las  vacantes  que  ocurran  á  los 
que  hubiere  sobresalientes  de  otros  Cuerpos. 

Cuidará  V.  que  ningún  Cadete  se  sepa- 
re con  licencia  temporal  por  ningún  pretex- 
to. Solo  una  muy  grave  enfermedad  podrá 
relevar  á  V.  del  cargo  que  le  resultaría  si 
tuviere  semejante  condescendencia;  y  aun 
ha  de  exigir  la  justificación  de  causas  mas 
auténtica  para  concederla  en  el  caso  que 
permite  el  art.  22  del  tít.  18  trat.  2.0  de  la 
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Ordenanza.  Los  Cadetes  necesitan  qnatro 
ó  cinco  años  de  incesante  aplicación  y  asis- 
tencia á  la  escuela  para  aprender  bien  quan- 
to  deben  saber;  y  en  este  concepto  qual- 
quiera  ausencia  que  se  les  permitiese  les 
ocasionaría  un  considerable  atraso  en  su 
instrucción ,  y  perjuicio  en  sus  ascensos.  A 
ninguno  de  los  que  van  á  estudiar  á  las  Aca- 
demias de  Barcelona,  Cádiz  y  Zamora  se 
les  conceden  ó  toleran  tales  separaciones 
durante  el  curso :  no  deben  merecer  me- 
nos atención,  ni  considerarse  menos  úti- 
les las  de  los  Cuerpos ,  ni  menos  intere- 
santes. 

Les  enterará  V.  bien  de  todas  estas 
reglas,  que  serán  invariables  para  sus  ascen- 
sos. 

El  trato  del  Maestro  con  los  Cade-  Otras  prc- 
tes  ha  de  ser  sostenidamente  circunspecto,  rvenclones 

£  con  respecto 

urbano  y  afable :  mezclará  la  firmeza  con  alOfi 'dale* 
la  dulzura  y  suavidad  para  hacerse  enten-  cargado  y  á 

los  Cadetes. 

H 
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der  en  sus  explicaciones,  y  respetar  en  sus 
advertencias  y  preceptos:  exigirá  de  ellos 
una  suma  exactitud :  que  madruguen  en  to- 
cio tiempo:  que  se  endurezcan  á  la  fatiga: 
que  se  acostumbren  al  estudio ,  y  sean  pun- 
tuales á  todas  las  horas  señaladas  para  el 
exercicio  y  enseñanza  de  las  demás  mate- 
rias: exemplares  en  su  conducta,  en  la  pro- 
piedad y  modestia  del  vestir  ,  y  en  la  subor- 
dinación, procurando  por  sí  mismo  presen- 
tarles en  todo  el  mejor  modelo :  aclarará  las 
dudas  que  se  ofrezcan,  y  corregirá  las  fal- 
tas interiores  de  la  escuela  con  zeloso  inte- 
rés, con  cierta  paciencia,  y  continua  vigi^ 
lancia,  cuidando  mucho  de  ganar  el  cora- 
zón de  sus  discípulos ,  evitar  entre  ellos 
con  una  justa  imparcialidad  los  motivos  de 
odio  ú  envidias,  y  aficionarlos  al  trabajo 
con  el  estímulo  del  provecho  particular, 
por  la  buena  opinión ,  y  premio  con  que  al 
fin  se  coronan  sus  tareas. 

Ha  de  persuadir  á  los  Cadetes  que  el 
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amor  al  trabajo  que  tanto  se  recomienda  y 
encarga,  no  solo  es  un  deber  mas  tairn 
bien  una  conveniencia ;  para  que  familiari- 
zados con  él  extrañen  menos  la  realidad  de 
las  fatigas  que  ofrece  muchas  veces  la  paz, 
y  de  continuo  la  guerra;  y  quan  natural 
y  justo  es  que  con  las  penalidades  y  pri- 
vaciones que  mas  que  otras  produce  esta 
carrera,  se  ganen  y  adquieran  la  distinción, 
las  recompensas ,  y  los  privilegios  reserva- 
dos al  fin  glorioso  de  sus  objetos:  la  sóli- 
da reputación  y  la  fortuna  no  se  alcanzan 
ni  se  sostienen  sin  sacrificios  personales ,  al 
mismo  precio  que  la  posesión  de  la  virtud  : 
les  impondrá  de  la  obligación  que  tienen  de 
manifestar  continuos  deseos  de  ser  emplea- 
dos en  las  ocasiones  de  mayor  riesgo ;  y 
quando  ya  se  hallen  con  la  debida  instruc- 
ción, el  Coronel  permitirá  que  salgan  los 
que  lo  soliciten  quando  ocurra  una  partida 
de  empeño,  ó  un  servicio  extraordinario 
en  campaña,  para  que  den  exemplo  de  ho- 
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ñor  y  valor  al  Soldado,  y  sirvan  de  auxilio 
á  los  superiores  que  manden. 

Nunca  disimulará  las  faltas  menores  de 
disciplina,  sobre  las  quales  amonestará  pri- 
mero al  que  las  cometa,  de  la  amonesta- 
ción pasará  á  la  reprehensión  si  reincide,  y 
de  la  reprehensión  al  castigo ,  según  le  hayan 
prescrito  los  Xefes,  á  quienes  de  todo  da- 
rá cuenta.  En  las  faltas  mayores  pondrá 
tanto  mayor  cuidado ,  quanto  son  de  mas 
peligrosa  entidad  sus  conseqüencias.  Por 
la  incorregibilidad  en  qualquiera  de  estas  6 
en  algún  vicio ,  por  la  inaplicación  ú  otra 
causa  grave  y  de  mal  exemplo ,  se  debe 
despedir  luego  del  servicio  á  un  Cadete ;  y 
V.  en  tales  casos  solicitará  sin  la  menor 
contemplación  la  licencia,  exponiéndome 
todas  las  circunstancias.  No  podrá  haber  co- 
sa mas  perjudicial  que  tolerar  en  esta  clase 
un  solo  individuo  sin  esperanzas  fundadas 
de  utilidad  para  la  carrera. 

Los  Cadetes  corresponderán  á  los  des- 


velos  de  su  Maestro,  acreditando  dentro 
y  fuera  de  las  horas  del  estudio  un  deseo 
continuo  de  su  aprovechamiento,  y  la  obe- 
diencia, respeto,  amor  y  gratitud  á  que 
le  están  obligados ,  y  de  que  le  han  de  ser 
deudores  siempre  por  su  representación ,  y 
la  trabajosa  responsabilidad  de  que  se  carga 
en  beneficio  de  sus  adelantamientos. 

•  § 

La  censura  maligna  y  detestable  de  los  Vigilancia 
perniciosos  inaplicados  se  ha  empeñado  mu-  y  ^esPonsa' 

r  ,  bilidad  de 

chas  veces  desde  la  publicación  de  la  Orde-  i0SXefes,y 
nanza  general  que  rige  en  desacreditar  estas  mododefor- 

i        11       /— <  i?     j     mar  el  jui- 

escuelas  de  los  Cuerpos ,  pretendiendo  cíq  cot¿  a„ 
ponderar  su  inutilidad ,  y  representarlas  co-  ratho  del 
mo  un  pretexto  ú  abrigo  impune  del  ca-  merü0  de 

j     /  .  i  los  Cadetes. 

pricho,  de  la  injusticia,  de  la  vil  lisonja, 
ó  torpe  contemplación.  Es  bien  notorio 
que  hubo  una  época  feliz  que  crio  en  di- 
chas escuelas  la  mayor  parte  de  los  Oficia- 
les útiles  que  hoy  tiene  la  Infantería ,  y  casi 
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tocios  sus  Xefes  son  testigos  de  esta  ver- 
dad ,  ó  recibieron  los  principios  militares  en 
ellas :  ínterin  las  circunstancias  no  permitan 
á  S.  M.  atender  á  la  formación  de  otros  su- 
periores establecimientos ,  deben  empeñarse 
en  desmentir  aquellas  calumnias ,  que  con 
harto  dolor  de  todos  los  amantes  del  bien 
produxéron  la  desidia,  la  inacción  y  demás 
vicios  perjudiciales  que  se  notan:  es  necesa- 
rio pues  hacer  vanos  é  inútiles  sus  esfuer- 
zos j  y  este  designio  es  practicable. 

Apenas  hay  un  Cuerpo  que  no  tenga 
mas  de  un  Oficial ,  si  se  sabe  buscar,  capaz 
de  desempeñar ,  bien  auxiliado  por  los  Xe- 
fes ,  la  enseñanza  de  los  Cadetes  baxo  el 
plan  indicado,  lo  qual  asegura  la  elección 
de  un  buen  Maestro.  Puesta  según  él  en 
práctica  la  escuela ,  han  de  zelar  de  un 
modo  especial  y  continuo  que  no  decaiga 
un  punto  en  el  desempeño  respectivo. .  de 
los  objetos  que  se  la  vayan  señalando:  se 
repartirán  los  mismos  Xefes  diferentes  dias 
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del  mes  para  visitarla  sin  que  lo  sepan  los 
alumnos,  á  fin  de  que  lo  improviso  pro- 
duzca mejor  efecto.  En  estas  visitas  cor- 
regirán los  abusos  6  defectos  que  «oten 
en  lo  dispuesto  por  el  Coronel ,  como  de 
antemano  habrán  acordado:  darán  gracias, 
y  estimularán  al  Maestro  por  su  desem- 
peño con  alguna  freqüencia ,  y  siempre 
exhortarán  á  los  Cadetes  por  una  ú  otra 
idea  breve  quealos  aliente  á  seguir  sin  des- 
mayar la  vereda  que  se  les  va  mostrando 
del  verdadero  honor  y  exactitud  militar; 
y  verán  también  algunas  veces  los  exerci- 
cios  que  hagan  los  Cadetes.  Los  Xefes  se 
juntarán  con  freqüencia  en  casa  del  Coro- 
nel, para  que  el  Teniente  Coronel,  Co- 
mandante y  Sargento  mayor  sepan  la  di- 
visión de  materias  que  el  primero  vaya 
señalando  al  Maestro ,  y  acuerden  quanto 
crean  mas  conveniente  á  la  mejor  dirección 
y  desempeño  de  la  academia,  pues  nada 
menos  merece  su  gravísima  importancia. 
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A  principios  de  cada  mes  en  lugar  de 
la  relación  de  Cadetes  que  se  previno  en 
15  de  Octubre  de  95  ,  y  que  ya  no  se 
pasará ,  me  avisará  V.  en  un  oficio  haber- 
se hecho  por  los  Xefes  el  exámen  particu- 
lar ,  las  juntas  y  visitas  referidas ,  las  no- 
vedades que  hayan  ocurrido  de  poner  pre- 
so á  un  Cadete  por  defectos  11  otra  &c, 
y  si  la  escuela  desempeña  los  objetos  de 
instrucción  que  se  la  han  señalado. 

Estas  visitas  y  las  resultas  de  los  exá- 
menes particulares  y  públicos  pondrán  á 
los  quatro  Xefes  en  una  total  seguridad  pa- 
ra no  firmar  á  ciegas  la  certificación  del 
mérito  comparativo  de  los  Cadetes ,  y  de- 
xarán  satisfechas  su  obligación  y  responsa- 
bilidad. 

Este  juicio  comparativo  han  de  for- 
marlo comunicándose  mutuamente  los  Xe- 
fes sus  observaciones  de  los  meses  anterio- 
res, y  los  informes  continuos  que  recibi- 
rán del  Maestro  sobre  la  aplicación,  ta- 
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lento ,  amor  al  servicio ,  conducta  y  crian- 
za de  cada  uno  de  los  Cadetes  ,  debién- 
dose añadir  y  apreciar  mucho  el  valor  si 
hubiere  habido  ocasiones  de  acreditarlo ,  y 
no  dexándose  llevar  de  las  apariencias  en- 
gañosas de  un  carácter  insubstancial ,  6  de 
bachillería  en  recitar  trozos  de  memoria, 
que  suelen  tener  algunos  jóvenes  que  no 
ponen  su  atención  á  lo  mas  esencial,  sino 
en  la  substancia»  efectiva  de  la  posesión  mas 
ó  menos  entera  de  dichas  calidades  ,  por 
cuyo  conjunto  recomendable  se  ha  de  fi- 
xar  el  número  de  preferencia  que  merez- 
can en  obsequio  del  mejor  servicio  del  Rey. 

En  caso  de  separarse  algún  Batallón 
firmarán  esta  certificación  los  tres  Xefes; 
y  si  quedase  solo  el  primero,  el  Sargento 
mayor  suplirá  al  Teniente  Coronel  y  Co- 
mandante, y  el  Capitán  mas  antiguo  al 
Sargento  mayor  para  todas  las  funciones 
de  vigilar  el  buen  orden  de  la  escuela ,  asis- 
tir á  los  exámenes ,  y  firmar  el  juicio  com- 
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parativo,  practicando  esto  último  los  Bata- 
llones de  Tropas  ligeras. 

Esta  justa  imparcialidad  no  podrá  de- 
xar  de  hacer  un  grande  honor  á  los  Xefes^ 
los  pondrá  á  cubierto  de  la  malicia  detrac- 
tora  ,  y  precaverá  que  los  empeños  ú  otras 
contemplaciones  nunca  prevalezcan  con 
perjuicio  del  verdadero  mérito. 

Dará  V.  una  copia  fiel  de  esta  Cir- 
cular al  Teniente  Coronelt,  Comandante, 
Sargento  'mayor  y  al  Maestro  para  su  go- 
bierno y  cumplimiento  en  la  mucha  par- 
te que  les  toca.  Reservarán  en  sí  la  que 
pertenece  á  cada  uno,  y  darán  conocimien- 
to á  los  Cadetes  solo  de  la  que  les  corres- 
ponde ,  para  exigir  de  ellos  la  mas  puntual 
observancia. 

§ 

Yo  lo  espero  todo  del  acreditado  zelo 
de  V.  y  los  demás  Xefes,  y  que  su  cum- 
plido desempeño  en  materia  de  tanta  con- 
sideración merecerá  muy  en  breve  el  agrá- 
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do  del  Rey ,  la  gratitud  del  público ,  prin- 
cipalmente de  las  familias  mas  interesadas, 
y  asegurará  su  mejor  concepto  y  propia 
conveniencia  ;  porque  quanto  mayor  nu- 
mero de  mejores  subditos  se  vayan  adqui- 
riendo ,  tanto  mas  irá  en  aumento  el  feliz 
estado  de  los  Cuerpos,  y  se  disminuirán 
las  molestias  del  mando. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Ma- 
drid 25  de  Junio  de  1800. 

Joaquín  de  Oquendo. 
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Documentos  que  deben  presentar  los  Pre- 
tendientes aplaza  de  Cadetes. 

Los  hijos  de  Oficiales  que  tengan  el 
carácter  de  Capitán  de  Exército  inclusive 
arriba  han  de  presentar  la  fe  de  bautis- 
mo legalizada  que  acredite  doce  años  cum- 
plidos de  edad,:  partida  de  casamiento  de 
los  padres }  y  copia  autorizada  del  Real 
Despacho  de  Capitán,  ó  mayor  empleo  del 
padre.  Si  este  existe  en  el  Cuerpo  no  es 
necesaria  la  obligación  de  asistencias ;  pe- 
ro si  no  s  se  exigirá. 

Los  hijos  de  Subalterno  y  los  de  no- 
bles ó  hidalgos  particulares  los  sigidentes. 

Fe  de  bautismo  del  Pretendiente  saca- 
da del  libro  en  que  exista  la  original  por 
el  Cura  Párroco  ó  su  Teniente ,  firmada 
de  este ,  y  no  por  compulsa  de  Escriba- 
nos ,  legalizada  en  debida  forma  que  acre- 


dite  la  edad  de  diez  y  seis  años  cumplidos. 

Partida  de  casamiento  de  sus  padres 
para  comprobación  de  su  legitimidad. 

Escritura  en  debida  forma  de  asis- 
tencias ,  que  no  ha  de  baxar  de  ocho  reales 
de  vellón  diarios. 

Justificación  de  la  calidad  que  podrá 
admitirse  de  qualquiera  de  los  tres  mo- 
dos siguientes. 

1.  °  Copia  de  la  executoria  ganada 
por  la  familia  del  padre  en  el  Consejo  ¿ 
Tribunal  de  hijosdalgo  d  que  correspon- 
da el  pueblo  de  su  residencia  ú  origen  % 
con  el  cumplimiento  dado  d  ella  por  la 
Justicia  del  mismo ,  y  justificación  de  es- 
tar en  posesión  actual ,  sacada  en  virtud 
de  auto  de  Juez  competente. 

2.  "     Certificación  del  ¿ly untamiento 
pleno ,  firmada  de  todos  sus  vocales  y  Sin- 
dico Procurador  general ',  en  que  se  acre- 
dite estar  el  padre  reconocido  entre  los  in- 
dividuos que  componen  el  estado  noble  sin 


la  menor  contradicción ,  según  los  padro- 
nes y  documentos  archivados, 

j.°  Testimonio  dado  en  virtud  de  au- 
to de  Juez  correspondiente ,  y  con  inter- 
vención del  Procurador  Síndico  general 
de  estar  el  Pretendiente  ó  su  padre  en  el 
libro  de  los  nobles ,  y  ser  constante  ha- 
llarse exento  de  las  cargas  concejiles  que 
pagan  los  plebeyos ,  y  que  el  padre  y  abue- 
los han  obtenido  aquellos  empleos  ó  car- 
gos que  solo  sirven  los  nobles ,  debiendo 
d  continuación  manifestar  el  Procurador 
Síndico  si  tiene  ó  no  que  contradecir  d  lo 
que  resulta  del  testimonio. 

Todos  estos  documentos ,  ademas  de  sus 
firmas  legítimas  >  deben  venir  competen- 
temente legalizados. 

Conviene  exigir  justificación  de  la  ca- 
lidad de  la  madre. 

No  se  admitirán  para  probar  7toble- 
za  las  solas  informaciones  de  testigos  que 
declaren  es  noble  el  Pretendiente ,  amenos 


que  d  continuación  no  tengan  un  testimo- 
nio extendido  con  las  formalidades  que 
manifiesta  el  n.  j.° 

Tampoco  se  admitirán  las  certifica- 
ciones dadas  por  Cronistas  ,  Reyes  de 
¿ir mas ,  ni  documentos  que  prueben  que 
la  Ciudad  por  sí  sola  los  ha  admitido 
por  nobles. 

En  la  Corona  de  Jíragon  hay  ciu- 
dadanos de  inmemorial ,  cuya  clase  equi- 
vale d  los  hidalgos  de  Castilla.  Y  en 
Barcelona  ciudadanos  honrados ,  que  es 
la  última  clase  de  nobleza  en  Cataluña. 
Si  el  Pretendiente  fuese  de  ellas ,  ademas 
de  que  lo  ha  de  justificar  por  documen- 
tos tan  auténticos  como  los  que  arriba 
se  manifiestan ,  se  exigirá  testimonio  que 
acredite  su  equivalencia  con  los  referidos 
hidalgos. 

Los  Coroneles  han  de  asegurarse  de 
que  la  disposición  personal ,  robustez, 
educación  y  crianza  de  los  Pretendientes 


prometan  buenas  esperanzas  ,  y  que  d 
lo  menos  sepan  léer  ,  escribir  )  y  las  pri- 
meras reglas  de  contar ,  y  así  lo  dirán 
en  sus  informes  al  Inspector  general  3  co- 
mo también  si  tuviesen  ^conocimientos  en 
qualquier  otro  ramo  de  i  instrucción  3  ma- 
nifestando haberlo  visto  por  sí  3  para  lo 
qual  exigirán  que  precisamente  se  les 
presenten  dichos  Pretendientes  y  sin  cuya 
circunstancia  no  se  dará  curso  d  estas 
solicitudes. 

Si  en '  el  hijo  de  un  Oficial  subalter- 
no concurriese  la  circunstancia  de  que  su 
padre  empezó  la  carrera  en  clase  de  Ca- 
dete habiendo  justificado  su  calidad  no- 
ble y  acompañara  en  lugar  de  esta,  copia 
autorizada  del  decreto  que  se  le  expidió 
quando  empezó  d  servir. 

Si  conoce  el  Coronel  que  el  Subalter- 
no podra  mantener  bien  la  decencia  de  su 
hijo  viviendo  en  su  compañía  dentro  del 
Cuerpo  3  no  le  exigirá'  la  obligación  de 

K 


asistencias ;  pero  de  otro  modo  la  deberá 
presentar  como  los  no  hijos  de  Militares, 
Se  advertirá  d  los  padres  de  los  Pre- 
tendientes que  quando  se  presenten  lo 
executen  con  un  equipage  sencillo ,  uni- 
forme con  el  uso  del  Cuerpo,  y  reducido 
d  lo  únicamente  preciso  y  esencial  para 
su  decencia,  porque  todo  luxó  debe  des- 
terrarse ;  y  que  ademas  lleven  un  exem- 
plar  de  la  Ordenanza  generül,  y  los  otros 
libros  que  han  de  servirle  para  su  ins- 
trucción en  la  academia  según  se  seña- 
lan en  esta  circular. 


N.  2: 


RE 


Relación 
con  expre 
tienen,  a 
dades  de 

AlM'n  cijo 


chamiento  y  estado  de  in¿ 
Cuerpo.  Y  para  que  consi 
tal  mes  y  año. 


Con  el  fundamento  de  m 
hemos  recibido  freqiienten 
cargo  la  enseñanza  de  lo 
do  referido  de  la  instrucck 
ferencia  que  se  señalan  e 
que  hemos  formado  de  su  s 
conducta  y  crianza  (o  vah 
cepto  los  consideramos  en 
dores  d  sus  ascensos ;  y  p>i 
te  ¿re. 

Firma  del  Corone 


Firma  del  Com 
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El  Maestro  colocara  los  Cade 
otro  el  número  de  la  preferencia ,  r 
darse  por  el  Coronel. 

En  las  notas  se  expresará  s 
buena  ó  sobresaliente ;  si  tiene  ó  no 


s ' tracción  en  que  se  hallan  los  Cadetes  de  este 
V  firmo  la  presente  en  tal  parte  d  tantos  de 

Firma  del  Oficial  encargado  de 
la  Jicademia  de  los  Cadetes. 

testras  observaciones  continuas,  é  informes  que 
tente  y  y  comprobado  del  Oficial  que  tiene  a  su 
s  Cadetes ,  certificamos  que  nos  consta  el  esta- 
m  de  cada  uno;  que  las  notas  y  mime  i  o  de  pre- 
n  esta  relación  resultan  del  juicio  comparativo 
respectiva  aplicación,  talento^&mót1 r  ¿U*£&rvicio, 
rr  si  ha  habido  ocasiones) ,  y  que  según  este  con- 
honor  y  conciencia  para  bien  del  servicio  aeree- 
zra  que  conste  firmamos  la  presente  en  tal  par- 

1.  Firma  del  Teniente  Coronel. 

'.andante.  Firma  del  Sargento  mayor. 

NOTAS. 


tes  de  cada  clase  según  su  antigüedad ,  aunque  hubiese  de  ser 
especio  que  este  y  las  notas  que  dexard  en  blanco  han  de  exten- 


i  la  aplicación  de  cada  uno  es  ninguna  6  defectuosa ,  regular, 
talento  y  amor  al  servicio ,  y  si  su  conducta  y  crianza  son  bue- 
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